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incardina en una historiografía de perspectivas más amplias, y que, con se-
guridad, ha de ejercer una fuerte atracción sobre estos estudios acerca de 
la misma época o sobre historia electoral o política en general. 
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Boyd, Carolyn P., La política pretoriana en el reinado de Alfonso XIII, Madrid, 
Alianza, 1990, 399 pp. 
La aparición de la versión castellana de Praetorian Politics in Liberal Spain 
se ha producido con más de una década de atraso, facilitando el acceso a 
una obra de la que podría decirse, sin exageraciones, que se ha convertido 
en un clásico. Dado el interés y los trabajos aparecidos en estos años sobre 
los militares españoles y el proceso de crisis y descomposición del régimen 
de la Restauración, más que una reseña, debería hacerse un estado de la 
cuestión. 
Boyd se autoclasifica dentro de un grupo de estudiosos que junto a las 
razones sociopolíticas, atribuyen un papel destacado, primordial, al militaris-
mo del ejército español. Califica certeramente como «relación simbiótica» la 
interdependencia entre el régimen y sus fuerzas armadas y niega el supuesto 
civilismo de la primera etapa de la Restauración. A lo largo del libro la autora 
traza un magnífico cuadro de las relaciones entre políticos y militares, advir-
tiendo de la distorsión que puede producir la espectacularidad de las mani-
festaciones «patológicas» del militarismo, ocultando una «intervención cons-
tante» mucho más discreta y perniciosa. 
A pesar de sus afirmaciones básicas no cae en concepciones simplistas 
y atribuye parte de la responsabilidad (no la fundamental) en el desenvolvi-
miento del militarismo, a los políticos civiles. Estos no supieron fortalecer las 
instituciones, no tuvieron la suficiente capacidad para ampliar los apoyos so-
ciales del régimen ni evitaron utilizar la influencia del ejército en sus escara-
muzas políticas. Cuando comenzaron a ser conscientes del callejón sin salida 
al que conducía el «problema militar» e intentaron abordar proyectos de re-
forma que paliasen los defectos estructurales del ejército y limitasen su influen-
cia política, se encontraron con una conflictividad social amenazante, ante la 
que sólo tenían un instrumento que oponer. El sistema político se convirtió 
en rehén de aquéllos que podían salvaguardarlo y entró en una dinámica de 
pérdida progresiva y constante de legitimidad. 
Aunque habla de los «insondables abismos» del faccionalismo en el seno 
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del ejército, Boyd se empeña, con acierto, en desmenuzar entre cuerpos, la 
ambición y la frustración profesional y el malestar generado desde 1898 pro-
vocaron la aparición de líneas divisorias en la oficialidad, con dos grupos de 
presión representativos: junteros y africanistas. El estudio de sus diferentes 
intereses, sobre todo en lo relacionado con los ascensos, y la descripción del 
surgimiento de los africanistas casi como un ejército aparte son dos de las 
líneas maestras de análisis. 
El mayor mérito de esta obra reside en el hecho de describir el período 
1917-1923 como un proceso abierto y dinámico, con un análisis minucioso 
de los actores y condicionantes que en cada momento influían en la situación 
política. No se da por tanto la sensación de estar ante un estudio determinis-
ta, que presente como horizonte irremediable la caída del régimen parlamen-
tario en 1923. Sin presentar con excesivo optimismo el proceso abierto a par-
tir del desastre de Annual, Boyd sostiene que «La posibilidad de reconstruc-
ción del régimen, seguiría abierta hasta 1923, cuando el ejército interrumpió 
bruscamente el nacimiento, lento y agónico, de la democracia política y la 
supremacía del poder civil» (p. 146). 
La obra se ha visto enriquecida con dos capítulos sobre la política militar 
durante la dictadura de Primo de Rivera y la etapa de transición a la 11 Repú-
blica. La apretada síntesis que realiza del período dictatorial le obliga a estu-
diarlo superficialmente, favoreciendo un tratamiento insuficiente de algunos 
temas (como las responsabilidades militares, la militarización de la sociedad 
y la administración, etc.) o la repetición de algún error (por ejemplo, no fueron 
más de seiscientos los oficiales, y no mil cuatrocientos -p. 330-, los que 
desempeñaron el cargo de delegados gubernativos, siendo bastante menor 
la cifra de los que estuvieron un tiempo significativo en el destino). 
No es fácil estar de acuerdo con la negativa a considerar la dictadura 
como un régimen militarista, sobre todo cuando alguna de las razones aduci-
das por Boyd parecen contradictorias con las ideas generales que organizan 
su obra. El argumento más difícil de admitir afirma que «no pretendió nunca 
seriamente infundir a la sociedad española los valores y virtudes castrenses» 
(p. 326). El estñudio más reciente sobre el ejército durante la dictadura, muy 
crítico respecto a Boyd, es el realizado por Carlos Navajas, del que puede 
verse un avance en su artículo «Ejército y sociedad en España, 1923-1930», 
Berceo, número 116-117, 1989, p. 157-170. 
La tesis fundamental del libro establece una relación dinámica entre la 
modernización política y la profesionalización del ejército, entendidos como 
dos fenómenos indisociables. La modernización conlleva un mayor desarro-
llo institucional y control de los mecanismos del estado, con una clara delimi-
tación de funciones. Por ello, aunque pueda parecer paradójico, a un mayor 
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control político corresponde una mayor autonomía del ejército (uno de los su-
puestos de la profesionalización), ya que esa independencia no se proyecta 
hacia funciones que no le son propias sino hacia su funcionamiento interno. 
Esta autonomía evitaría así las interferencias políticas en cuestiones burocrá-
ticas militares, del tipo de las que se dieron durante la crisis de la Restauración. 
Una obra de esta importancia merecía, sin duda, un mejor tratamiento 
editorial. La desagradable sensación creada por las docenas de erratas tipo-
gráficas podría ser perdonada, si no fuese acompañada por la perplejidad 
y las molestias causadas por otros defectos fácilmente evitables: ha desapa-
recido alguna línea del texto (p. 226), alguna nota no tiene su correspondien-
te referencia en el texto (p. 40) y ni el índice onomástico es completo ni la 
bibliografía recoge satisfactoriamente las obras que aparecen en las notas (con 
lo que disminuye de manera notable la utilidad de ambos como instrumentos 
de trabajo). Mucho más grave es lo ocurrido con la traducción, que ha trans-
formado ideas expresadas claramente en párrafos contradictorias (p. 39) o 
totalmente distintos de los que escribió Boyd (p. 55). 
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Álvarez Cañas, María L.: La Guerra de la Independencia en Alicante. Edit. 
Patronato Municipal del V Centenario de la Ciudad de Alicante. 1990. 
Con este libro se cubre un hueco importante de la historiografía alicanti-
na ya que en él se trata, entre otras cuestiones, del comportamiento de las 
instituciones municipales y provinciales -antigua provincia de Valencia- du-
rante la guerra de la Independencia, de lo que no se tenía hasta ahora un 
conocimiento preciso. El título de la obra, por lo demás, no se corresponde 
con su contenido, lo que parece deberse a una imposición editorial porque 
en la página 5 se pone como subtítulo de otro más propio Cambio político 
y crisis del Antiguo Régimen en Alicante (1808-1814). 
La autora, una joven historiadora, estudia y describe con minuciosidad 
la coyuntura política de la ciudad, las prevenciones tomadas con la colonia 
francesa, la defensa de la Plaza y la militarización y control de la población, 
formando con ello un todo coherente y bien trabado. En cada uno de esos 
apartados va señalando lo que, a su juicio, constituían los rasgos más distinti-
vos de la actitud de la ciudad y que podrían sintetizarse en la moderación 
de las autoridades, las fuertes precauciones defensivas y la función de refu-
gio ejercida, de acuerdo todos ellos con las características de la pretendida 
revolución española en la primera fase del liberalismo y de la propia ciudad 
de Alicante. 
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